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Escribir es, a la vez, una manera de pensar y una praxis social; la 
forma final de un texto  está determinada tanto por su contenido, 

como por el contexto y los lectores a quienes va dirigido. 
Los estudiantes no aprenden escritura académica siguiendo formatos o 
modelos genérico comunes para cualquier tipo de escrito, sino entrando 

a formar parte de una comunidad textual y haciendo oír su palabra 
en una conversación que otros comenzaron y que continúa abierta.

Luis Peña Borrero (2009, p. 5).
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Introducción 

Esta presentación examina la experiencia que se viene desarrollado sobre 
escritura académica en la Universidad de Los Andes, tanto en pregrado 
como en cursos de postgrado. Para abordar este examen con mirada crí-
tica, parto de las siguientes interrogantes: ¿Se está enseñando a escribir 
en la universidad? ¿Quién se ocupa de esta tarea? ¿Se ha institucionali-
zado la enseñanza de la escritura o depende de la conciencia individual 
de cada docente? ¿Cuáles son las acciones que hemos emprendido hasta 
ahora? Analizo la función de la escritura como instrumento académico 
para desarrollar el pensamiento, aprender y acrecentar el capital espiri-
tual y cultural del estudiante. Especifico las  acciones e intenciones que 
han orientado la práctica y algunas dificultades que, desde mi perspectiva, 
enfrenta el trabajo académico en el área. Finalmente, propongo algunas 
ideas sobre cómo debe responsabilizarse la universidad por el desempeño 
de sus estudiantes para alcanzar altos estándares en la escritura, al incor-
porarla a la enseñanza como herramienta fundamental de asimilación y 
transformación del conocimiento.
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La escritura instrumento para aprender 

Para aprender en la universidad, los estudiantes tienen que estar en capaci-
dad de comprender, interpretar y producir textos propios del campo disci-
plinar específico; de lo contrario, su formación será limitada y carente de 
solidez. La relevancia de la función cognitiva de la escritura en la promoción 
de procesos de aprendizaje ha sido destacada a partir de los años ochenta 
por diversos trabajos desarrollados fundamentalmente en el mundo anglo-
sajón, como los de Flower y Hayes (1981 y 1996), Graves (1994),  Murray 
(1991), Scardamalia y Bereiter (1992), y Smith (1984). Otros investigadores 
han señalado la importancia de la escritura como promotora de la actividad 
cognitiva (Carlino, 2006; Gee, 1990; Emig, 1977; Miras, 2000; Rosales y Váz-
quez, 2006), quienes reconocen la potencialidad  epistémica de la escritura 
en tanto proceso que transforma la mente humana e incide en la construc-
ción del conocimiento y en el desarrollo del pensamiento. Por ello, ocuparse 
de la escritura con los estudiantes resulta una estrategia útil, como fuente 
poderosa de conocimiento. Bien lo afirman Carlino (2002) y Chalmers y 
Fullers (1996): hacerse cargo de enseñar a leer y escribir en la universidad es 
una forma de enseñar estrategias de aprendizaje y, por tanto, es una forma 
de ayudar a los alumnos a aprender y a pensar.

Por lo tanto, coincidimos con Carlino (2005) en que una función fundamen-
tal de la universidad es construir modos rigurosos de lectura y escritura que 
son propios de las diferentes profesiones y campos disciplinares. En este 
marco, Pérez Abril (2008) sostiene que “leer y escribir en la universidad son 
prácticas sociales académicas marcadas por intencionalidades particulares. 
Se aprenden en el contacto efectivo con los  materiales escritos, y en ocasión 
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de enfrentar los problemas conceptuales y metodológicos de ese campo 
científico” (p.8). Su enseñanza, por ende, ha de  orientarse a que el estudian-
te maneje el corpus conceptual y las prácticas discursivas con las cuales las 
disciplinas elaboran el conocimiento para que, a su vez, esté en capacidad 
de escribir y comunicarse con sus pares que forman parte de esa comuni-
dad. Por estas razones, el estudiante puede aprender estas prácticas solo en 
el contexto de producción e interpretación de textos propios de cada disci-
plina y según las posibilidades de recibir orientación y acompañamiento por 
parte de quien la conoce y a la vez participa de  ella (Carlino, 2002). De ahí 
la responsabilidad que tenemos los profesores de educación superior en el 
desarrollo de competencias escritas y orales en los estudiantes, competen-
cias que son fundamentales en su formación personal y profesional.

¿Qué experiencias han 
orientado la práctica?

En la universidad de Los Andes, la preocupación por estudiar la escritura 
académica universitaria es reciente, a pesar de existir programas de maestría 
en el área de la lengua escrita con más de veinte años. Esta preocupación por 
la indagación y análisis de la escritura académica ha respondido a iniciativas 
pedagógicas y de investigación más individuales que institucionales. Así lo 
revelan los reportes de investigación como los de Aguirre (2007, 2008), Gar-
cía (1999b, 2005, 2006), Morales y Espinoza (2005), Serrano (2004, 2008), 
Serrano y Villalobos (2006, 2008), y Villalobos (2007b). Si bien observamos 
que existe investigación  en el área, la incursión en este campo específico 
en la universidad ha sido más bien tímida, por la escasa influencia que ha 
tenido, en la administración del currículo universitario, para  hacer de la es-
critura un componente integral de la formación profesional.  
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Podemos asegurar que la escritura académica en 
las disciplinas que constituyen los diversos pro-
gramas de estudio es un área que ha sido des-
atendida, sobre todo en su enseñanza. A pesar de 
encontrar en uno que otro programa de asigna-
tura de pregrado y postgrado evidencias de acti-
vidades de escritura, más orientadas a dar cuenta 
de lecturas realizadas y a la evaluación de algunos 
temas que requieren ser elaborados por escrito en 
forma de ensayos y monografías, no se ha acep-
tado y difundido entre los profesores su impor-
tancia como instrumento para pensar, aprender 
y construir sentido sobre el mundo. Aún existe 
desconocimiento entre los profesores sobre las 
posibilidades de la escritura como actividad de 
aprendizaje  y de desarrollo del pensamiento. 

Por mucho tiempo, en la universidad no se ha 
comprendido la responsabilidad que le compete 
a la institución en el desarrollo de competencias 
de lenguaje escrito, junto con las de lenguaje oral, 
fundamentales en el aprendizaje y en el desenvol-
vimiento de nuevas formas de pensamiento. Esta 
situación se refleja en la escasa atención institucio-
nal que, como área de estudio, se le brinda en cada 
carrera, al no asignársele en el currículo un lugar 
preponderante en todos los programas académi-
cos y, por tanto,  al no concebirse como  condi-
ción esencial en el desarrollo de capacidades que 
son el fundamento de la formación profesional.   

Ha sido en los años recientes de esta década 
cuando la lectura y la escritura comienzan a ser 
concebidas como actividades de la cultura aca-
démica universitaria y, por consiguiente, la len-

gua escrita comienza a ser tema de interés y de  
preocupación de quienes se encargan de cambiar 
o diseñar los currículos de las carreras, al tomar 
conciencia de que el lenguaje escrito es una fuen-
te de dificultad para los alumnos y, por tanto, fac-
tor de fracaso y deserción. 

Actualmente, en todas las carreras de pregrado 
de nuestra universidad se ha incorporado la asig-
natura Lenguaje y Comunicación, ubicada en el pri-
mer semestre. Si bien esta asignatura tiene una 
duración muy corta, un semestre, su introduc-
ción en el currículo de pregrado significó, en su 
momento, un logro importante, dado que, como 
sabemos, los estudiantes de nuevo ingreso de-
muestran un desarrollo insuficiente en compe-
tencias de lenguaje escrito, lo que les plantea difi-
cultades para  responder a las exigencias propias 
de los estudios universitarios. 

En la universidad de Los Andes, este  interés se 
debió a la influencia que jugaron los postgrados 
de la institución en el área para incidir en estos 
cambios curriculares: la Maestría en Educación 
mención Lectura y Escritura, la Especialización 
en Promoción de la Lectura y la Escritura y la 
Maestría en Lingüística. 

No obstante, esta iniciativa de introducir el área 
de lenguaje en los estudios de pregrado solo como 
una asignatura no ha tenido suficiente impacto 
en la formación. Con preocupación observamos 
que la orientación que se le ha dado ha sido más 
bien de carácter remedial, para subsanar las de-
ficiencias con las que los estudiantes ingresan y 
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garantizar, así, su permanencia; pero en la mayo-
ría de los casos, no ha pasado de ser una iniciativa 
más, que se desarrolla en un primer semestre y 
como una sola asignatura, Lengua y Comunicación, y 
en donde se presta atención sistemática a algunos 
de los problemas con los cuales los estudiantes 
ingresan, pero que no se resuelven.

Como profesores universitarios, a menudo  so-
mos testigos  de las graves dificultades que en-
frentan nuestros estudiantes para comprender 
y producir textos académicos y para expresarse 
oralmente con claridad, coherencia y, también, 
seguridad. Manifiestan no “saber leer”, no poder 
identificar ni la temática general ni los subtemas 
que integran el texto, ni saber cómo construir 
significados; al escribir, exponen sus ideas de 
manera desarticulada e incoherente; desconocen 
las habilidades que están en la base de operacio-
nes cognitivas que se producen para aprender, 
tales como: analizar, comparar, clasificar, inferir, 
deducir, sintetizar, aplicar y valorar, habilidades 
éstas que se activan y son aplicables al leer y es-
cribir textos con el fin de aprender. Desconocen 
también los géneros académicos, los procesos 
básicos de escribir y las convenciones propias de 
la escritura; transcriben literalmente ideas de los 
textos que leen, sin valoración y conciencia crí-
tica acerca de lo que expresan por escrito. Pero 
lo más importante es que los estudiantes tienen 
escasa consciencia acerca de cómo utilizar la lec-
tura o sus producciones escritas para fortalecer 
su pensamiento y aprender. Así mismo, les toma 
tiempo comprender la importancia de alcanzar 
competencias en lectura crítica y en composición 

escrita, como instrumentos fundamentales para 
garantizar su éxito, inclusión y prosecución en 
los estudios universitarios. Más aún, profesores 
y estudiantes no logran comprender que el desa-
rrollo de estas habilidades se constituye en com-
petencia para la vida, porque son aquellas con 
las cuales construyen el saber, la experiencia, los 
valores, la comprensión y transformación de sí 
mismos y de los otros, en sus relaciones sociales 
e interpersonales, y con las que alcanzan mayor 
entendimiento del mundo.

No obstante, esta situación preocupante ha ido 
sufriendo modificaciones en el tiempo, por lo que 
podemos hablar, entonces, de algunas acciones 
positivas que se están emprendiendo hoy.

Como producto de orientaciones derivadas de 
los cursos y simposios sobre alfabetización aca-
démica y de talleres convocados por la Cátedra 
UNESCO y por iniciativas individuales, produc-
to de la formación de algunos profesores, tanto 
del área de la lingüística como de la educación, 
hoy se vienen realizando acciones que introdu-
cen modificaciones a la orientación de los pro-
gramas de Lenguaje y Comunicación  dirigidos al 
pregrado, en cuanto a los propósitos, los  temas a 
abordar en lectura y escritura, las estrategias y las 
actividades, a fin de hacer más énfasis en la lectu-
ra y escritura críticas insertas en las disciplinas de 
estudio, y menos en los contenidos conceptuales 
sobre estos procesos.

En el postgrado hoy también se hacen esfuer-
zos para apoyar la formación de los estudiantes 



85Ensayos del foro sobre responsabilidad institucional en el desempeño estudiantil en la escritura académica

en el área de escritura, a fin de orientarlos para 
enriquecer su competencia escrita y subsanar las 
dificultades que la mayor parte de ellos también 
enfronta. Existen reportes de algunas acciones y 
experiencias que se llevan a cabo como iniciati-
vas  individuales de algunos profesores (Aguirre, 
2007 y 2008; Beke y Bruno de C., 2001; Bruno 
de C. y Beke, R. 2004; García y Bustamante, 
2006; Jáimez, 1997; Serrano, 2008; Villalobos, 
2007a), las cuales consisten en proponer prác-
ticas sistemáticas de escritura relacionadas con 
temas disciplinares, brindar atención a los textos 
de los estudiantes orientando sus producciones 
en aspectos sustantivos como la estructura, se-
lección y organización de información, claridad 
y coherencia de las ideas; atención a convencio-
nes discursivas, revisando con ellos los escritos, 
brindando retroalimentación sobre lo observa-
do, discutiendo las sugerencias sobre los textos, 
tomando en cuenta la situación retórica. 

Una iniciativa importante en nuestra universi-
dad, que debe ser destacada por su impacto en 
la enseñanza es el Curso sobre Escritura Académica 
de los Estudiantes Universitarios, que durante va-
rios años (va en su IV versión) se ha venido rea-
lizando en el Núcleo “Dr.  Pedro Rincón Gu-
tiérrez”, ULA- Táchira, coordinado por la Dra. 
Marisol García, que convoca a docentes, inves-
tigadores y estudiantes de postgrado del área de 
la enseñanza de la lengua materna, particular-
mente de la escritura académica en el ámbito 
universitario, para analizar temas y problemas 
relacionados con la misma en la universidad y 

para discutir propuestas pedagógicas que sobre 
el área se vienen desarrollando. 

Hoy también están emergiendo grupos de es-
tudio y de formación en el área, que convoca 
a profesores de diversas disciplinas para que se 
integren en la construcción de nuevos conoci-
mientos y experiencias. En esta área, el naciente 
Grupo de Escritura Académica, coordinado por 
la profesora Rubiela Aguirre y en el cual partici-
pamos varias profesoras del Postgrado de Lectu-
ra y Escritura y profesoras de otras facultades, es 
una iniciativa interesante de formación.
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Dificultades que obstaculizan 
el trabajo académico 

Si bien estas iniciativas individuales producen cambios en las concepciones 
y prácticas en la formación sobre escritura académica, pensamos que, evi-
dentemente, aún representan tímidas experiencias emergentes en nuestro 
entorno, por cuanto enseñar a interpretar y a escribir para aprender no 
puede ser objeto de un espacio curricular único, el área de lengua. Debe, sin 
duda, ser preocupación de todas las disciplinas que integran los currícula 
universitarios y su consolidación en estos espacios aún no se ha logrado. 
Las experiencias con las que contamos ahora muestran algunas limitaciones 
sobre las cuales vale la pena reflexionar:

1. Las prácticas que se realizan en el área de lengua están separadas 
del resto de las asignaturas, de manera que lo que se estudia en este nivel 
muy poco ayuda a los estudiantes a abordar con éxito las tareas de lectura 
y escritura que necesitan realizar en el resto de las disciplinas. Lo planifi-
cado no responde a las necesidades de cada área del conocimiento porque  
esta tarea queda librada al interés, propósitos, ideas y representaciones de 
cada docente. De ahí que lo que se hace en las aulas no permite introdu-
cir a los estudiantes en los nuevos modos discursivos y en nuevas formas 
de interpretar y organizar el conocimiento. Las prácticas de escritura que 
se les propone están orientadas a seguir normas gramaticales, a aprender 
tipologías textuales y a producir textos poco vinculados con las disciplinas 
y, por consiguiente, no están orientadas a abordar las especificidades que 
comporta leer, escribir para explorar nuevas ideas y pensar para aprender 
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en las  disciplinas. En consecuencia,  las prácticas 
y  los materiales muestran una escasa integración 
de la escritura como herramienta para leer y de-
sarrollar el conocimiento.

2. Las formas en que los estudiantes uni-
versitarios leen y escriben en las diversas asig-
naturas suelen depender casi exclusivamente de 
lo que ellos por su propia cuenta logran hacer. 
Posiblemente repiten modelos y esquemas ela-
borados en la escuela, modelos que son insufi-
cientes para abordar las complejidades propias 
del conocimiento de las disciplinas académicas y 
de cómo leer y escribir en ellas; de ahí, el fracaso 
de muchos de ellos.

3. La mayor parte de los profesores pueden 
no tener experiencia sobre cómo orientar a sus 
estudiantes para abordar la tarea de leer y escri-
bir en la disciplina, como tampoco tienen con-
ciencia sobre el valor de estas herramientas en la 
construcción de conocimientos y en el desarro-
llo del pensamiento. Para la mayoría de los pro-
fesores universitarios, cómo leen y escriben sus 
estudiantes en su curso no constituye objeto de  
preocupación. Su interés está en que aprendan 
los contenidos específicos y puedan demostrar-
los en las pruebas o en la elaboración de algún 
trabajo escrito solicitado como requerimiento de  
evaluación. La mayor parte de los profesores no 
son conscientes de que los estudiantes necesitan 
orientación sobre  lo que se espera de ellos en 

cuanto a sus formas de leer y escribir específicas 
de la disciplina, dada su naturaleza conceptual y 
metodológica que le es propia.

4. La dificultad mayor la encontramos en 
la formación de los docentes en el área, por 
cuanto carecemos de programas académicos 
que atiendan su formación permanente. Por lo 
tanto, los profesores no cuentan con espacios 
institucionales que brinden posibilidades de es-
tudio, reflexión y acompañamiento sobre temas 
tan esenciales como la alfabetización académica 
en la universidad. 

5.  En la universidad hace falta mayor én-
fasis en la investigación interdisciplinaria para 
conocer cuáles son las prácticas más adecuadas 
para la enseñanza que introduzca a los estudian-
tes a aprender los sistemas conceptuales y meto-
dológicos y a aprender a pensar según las catego-
rías disciplinares ligadas a los modos discursivos 
de cada disciplina. En efecto, cada una tiene una 
naturaleza propia, unas prácticas discursivas ca-
racterísticas que le imprimen condiciones espe-
ciales a los procesos de leer y escribir. 
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Hacia dónde canalizar nuestra 
responsabilidad docente universitaria

En virtud de la situación planteada, pensamos que debemos con mucha 
responsabilidad y convicción ocuparnos de qué es lo que hay que hacer. 
Este es el sentido de la última pregunta: ¿Qué debemos hacer para que la 
universidad se responsabilice de la escritura y la lectura académica de sus 
estudiantes en todas las disciplinas? 

Ante este panorama, creemos que se abre ante nosotros un mundo de  po-
sibilidades de lo que hay que hacer. No obstante, debemos jerarquizar y co-
menzar por plantearnos aquellas tareas que son realizables y que dependen 
más de nuestra responsabilidad y compromiso docente que de la asignación 
de recursos económicos, por cuanto conocemos las dificultades que atra-
viesa la institución. Por lo tanto, algunas de esas tareas podrían ser:

1. Definir propuestas de trabajo en docencia e investigación en las
que se integren los postgrados de la universidad en el área. Propuestas 
que, al mismo tiempo, integren a docentes que en pregrado y postgrado 
quieran asumir la responsabilidad compartida por cómo leen y escriben 
sus estudiantes en su disciplina, porque han comprendido que ocuparse 
de cómo sus estudiantes interpretan y producen el discurso escrito,  es 
parte de la tarea de enseñar la materia que les corresponde (Carlino, 2004). 
Esto supone el reconocimiento de la potencialidad que tiene la escritura 
en el aprendizaje para ayudar a los estudiantes a comprender conceptos y 
teorías, identificar postulados y características, describir procesos, identi-
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ficar posiciones; en suma, a aprender activamente los temas disciplinares, 
atendiendo a la cultura de la disciplina, su cuerpo de conocimientos, su 
lenguaje específico y sus  especificidades discursivas. 

2. Formar a los docentes en las facultades, para que se hagan cargo 
de proponer prácticas novedosas y útiles para aprender. La formación per-
manente del profesorado es una tarea crucial que hay que atender para que 
puedan comprender el valor potencial de la escritura en su práctica de ense-
ñanza, y la integren como herramienta de aprendizaje y desarrollo del pen-
samiento. La transformación del aula universitaria no es posible si los profe-
sores no están comprometidos con ella y si no son los actores principales de 
la misma, junto con los estudiantes. Es un compromiso institucional ofrecer 
mayor atención a la formación profesional de profesores de todas las ca-
rreras, de modo que los docentes se ocupen de crear y probar experiencias 
didácticas que permitan orientar a sus estudiantes acerca de cómo deben es-
cribir y leer en su respectiva asignatura. Experiencias que permitan una ins-
tancia de reflexión y revisión colectiva sobre su hacer. Esto supone someter 
a revisión los problemas encontrados en la práctica tratando de entenderlos 
con ayuda de la teoría y de la reflexión entre pares, hipotetizando soluciones 
tentativas, poniéndolas a prueba, observando los obstáculos emergentes y 
volver a empezar, tratando de probar nuevas alternativas; establecer encuen-
tros que permitan documentar y hacer públicas las experiencias y precisar 
acuerdos a llevar a cabo sobre las prácticas de lectura y escritura académica, 
en cuanto a qué, cómo, quiénes y con qué recursos. 

3. Procurar que la institución incorpore en su agenda políticas y ac-
ciones específicas para promover la alfabetización académica, en las que 
expresen las acciones que prevén realizar a través de programas, de apoyo 
a proyectos de formación de docentes, de enseñanza e investigación y de 
la asignación de los recursos necesarios para la creación en la universidad 
de centros de investigación y de  enseñanza en el área. Se deben asegurar 
los recursos adecuados para alcanzar altos estándares de alfabetización, y 
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la institución necesita responsabilizarse de esta tarea, comenzando por la 
formación permanente del profesorado para que pueda orientarla.
 4. Organizar periódicamente simposios, seminarios, foros y mantener 
los cursos sobre lectura y escritura académica en marcha, a fin de analizar 
las prácticas e ir incorporando otras nuevas que conduzcan a alcanzar mejo-
res resultados. Su objetivo debe orientarse a promover entre los participan-
tes la toma de conciencia y el desarrollo e intercambio de estrategias para 
que, en cada espacio curricular de la universidad, nos ocupemos de enseñar 
los modos de lectura y escritura crítica que sus alumnos requieren realizar 
para aprender y formarse como profesionales. 

Como es posible avizorar, subsanar las dificultades en los estudiantes toma 
tiempo y requiere de todos los profesores universitarios, de cada disciplina, 
una clara conciencia del valor que tiene el lenguaje oral y escrito en la for-
mación personal y profesional de los estudiantes. Por consiguiente, cons-
tituye una tarea que los profesores debemos asumir transversalmente en 
todas las asignaturas que integran el currículo de las carreras. 

Desde la didáctica de la enseñanza en el aula, pensamos que el profesor uni-
versitario cuenta con diversas posibilidades para decidir qué hacer, a objeto 
de orientar a sus estudiantes y educarlos en la lectura y la escritura académicas. 

Esto supone, en primer lugar, dar el salto cualitativo: la creación de espacios
en todas las cátedras en donde estudiantes y profesores se integren en tareas
sistemáticas de cómo leer, escribir y comentar textos vinculados al apren-
dizaje de las disciplinas de estudio, entendiendo la lectura, el comentario 
de textos y la escritura como modos discursivos integrados a las prácti-
casfundamentales propias de las disciplinas. Esta integración permitirá a 
los estudiantes comprender, interpretar, organizar y elaborar cognitivamen-
te el conocimiento. Les permitirá además interpretar autores; apropiarse 
no sólo del corpus de conceptos y modelos metodológicos, sino también 
de las prácticas discursivas propias;  de los géneros académicos y de las 
convenciones para producir los discursos, indagar y profundizar en la dis-
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cusión teórica de la disciplina, y  reelaborar el 
conocimiento,  al exponerlo por escrito, para 
comprender, elaborar y aprender las nociones de 
ese campo de estudio. La apropiación por el es-
tudiante de cada uno de estos aspectos es lo que 
le permitirá entrar a formar parte de la cultura de 
esa comunidad académica a la que pertenecerá.

Las reflexiones anteriores permiten derivar re-
comendaciones y estrategias pedagógicas  para 
orientar los procesos de formación de la compe-
tencia escrita  en los estudiantes:

• La capacidad de leer y escribir ha de 
concebirse como una competencia transver-
sal que requiere ser desarrollada a lo largo 
de la formación universitaria (Peña, 2009), 
en conjunción con las experiencias para apren-
der las disciplinas. Por lo tanto, el desarrollo de 
esta competencia debe ocupar un lugar muy 
importante en el currículo de todos los progra-
mas académicos de formación profesional. Ha 
de concebirse, entonces, como un componente 
constitutivo de las disciplinas académicas en el 
proceso de transformación del conocimiento y 
desarrollo del pensamiento crítico. 

• Favorecer el acceso permanente de 
los estudiantes a prácticas de lectura y es-
critura diversas, utilizando textos académicos 
de diferentes géneros (monografías, artículo 
científico, informes técnicos, ensayos, traba-
jos prácticos) y en diferentes portadores (tex-
tos, revistas científicas, artículos de la Web), de 

modo que al leerlos y escribirlos, los estudiantes 
alcancen el dominio del tema, al mismo tiempo 
que se apropien del modo en que éstos se es-
tructuran y del registro adecuado. Realizar esta 
experiencia de modo permanente en la clase, se 
convierte en una fuente útil de enriquecimien-
to de competencias, de conocimientos, visiones 
del mundo y valores, de manera que los estu-
diantes puedan recurrir a ellos para satisfacer 
propósitos académicos y expectativas.

• Ofrecer, en todas las disciplinas, ex-
periencias de lectura y escritura con textos 
científico-académicos que permitan a los estu-
diantes poner en juego procesos cognitivos para 
analizar y reconstruir por escrito las formulacio-
nes abstractas (teorías e hipótesis), las concep-
tualizaciones, las explicaciones causales comple-
jas y las argumentaciones, características de los 
textos de los diferentes campos disciplinares.

• Sugerir la lectura de autores con 
posturas y visiones diferentes sobre un 
tema; proporcionar distintos enfoques para 
analizar y aprender acerca de ese tema; ayudar 
a los estudiantes a reconocer puntos de vista 
diferentes y cotejarlos con otras perspectivas; 
analizarlos para identificar dónde están las dife-
rencias. Orientarlos para identificar en las ideas 
planteadas los acuerdos y desacuerdos. Distin-
guir las opiniones presupuestas (Serrano, 2008). 
Elaborar por escrito su opinión personal sobre 
las ideas al preguntarse: ¿Cuál es mi reacción ante 
este discurso? ¿Cuál es la impresión general, teniendo en 
cuenta todas las interpretaciones posibles? 
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• Sugerir la lectura de reportes de inves-
tigación propios de la disciplina académica, 
en los cuales se analizan y discuten la metodología 
y los resultados utilizando el discurso argumen-
tativo, identificar avances e implicaciones de los 
resultados de investigación en el área disciplinar.

• Favorecer experiencias que permi-
tan a los estudiantes familiarizarse con las 
secuencias explicativas y argumentativas en 
los textos y reconocer posiciones epistémicas 
(voces en el discurso) no explícitas. Los estudian-
tes podrían preguntarse: ¿Qué se dice? ¿Qué voces hay 
en el escrito además de la del autor? ¿Qué proponen?

•  Involucrarlos en consultas de ma-
teriales en la Web; propiciar la lectura de di-
versos materiales, identificar la estructura in-
terna para elaborar esquemas de su contenido, 
conocer qué temas y marcos teóricos se discu-
ten y cuáles son las tendencias dominantes en 
determinadas disciplinas.

• Desarrollar una consciencia del poder 
de los textos y de su discurso. Para ello los es-
tudiantes necesitan aprender a formular pregun-
tas que vayan más allá de extraer información, 
de comprender el significado que el autor desea 
expresar y de interpretar textos a la luz de sus pro-
pias experiencias (Cassany, 2006). Los estudiantes 
necesitan preguntarse: ¿Qué se propone el autor? ¿Qué 
pretende? ¿A qué grupo social se dirige? ¿A qué intereses 
está sirviendo? ¿Cómo son usados los textos por las per-
sonas para alcanzar diferentes posiciones en la sociedad, y 
cómo son usados a menudo para propósitos opresivos? 

• Favorecer la composición crítica de 
textos expositivos-argumentativos sobre 
temas o problemas vinculados al área de for-
mación profesional. Se recomienda orientar la 
producción de los estudiantes a partir de una 
interrogante general y del desarrollo de un plan 
textual que les permita estructurar el texto. Partir 
de la presentación del tema o problema; justifi-
cación de su importancia; necesidad de plantear 
distintos enfoques. Desarrollar las ideas comen-
zando por la presentación y explicación de los 
enfoques que se van a manejar en atención a los 
autores consultados; desarrollar los subtemas 
relevantes, a través de citas directas o indirec-
tas con las definiciones o ejemplos necesarios; 
comparación  entre  enfoques diferentes sobre el 
tema. Finalmente, elaborar un cierre conclusivo, 
comparando los aportes de una u otra fuente o 
bien evaluando la utilidad o validez de cada una. 
Otra forma de orientar esta experiencia es soli-
citando a los estudiantes la composición de un 
ensayo argumentativo que les permita definir, 
analizar y explicar la situación problema, plantear 
las diversas posturas que existen, dejar claro el 
grado de acuerdo o desacuerdo con ellas; definir 
su propia postura frente a la situación, proponer 
argumentos razonados para defenderla o cues-
tionarla, cuidar la consistencia de sus argumen-
tos y, finalmente,  arribar a conclusiones.

• Recomendar a los estudiantes con-
sultar más de una fuente para ampliar la in-
formación; ayudarlos a construir sus propios 
puntos de vista; organizar foros para comentar y 
debatir puntos de vista y perspectivas diferentes. 
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En síntesis,  pensamos que la escritura académica, por su indudable impor-
tancia en la formación humana y profesional, debe constituirse en política 
académica universitaria, a fin de promover entre los participantes el desa-
rrollo e intercambio de estrategias para que en cada espacio curricular de la 
universidad nos ocupemos de enseñar los modos de leer y escribir que los 
alumnos requieren realizar para aprender y formarse como profesionales. 

El compromiso de  institucionalizar la alfabetización académica es impres-
cindible para que las acciones propuestas emerjan de un reconocimiento 
de su papel formativo y de una planificación sistemática que tenga reso-
nancia en los currículos de las asignaturas de cada programa académico de 
pregrado y postgrado. Por lo que hemos podido vislumbrar el problema 
de la lectura y escritura académicas se ha convertido en un desafío cada 
vez más diverso y complejo. 
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Estas reflexiones nos capacitan para construir 
una nueva manera de comprender las relaciones 
entre las disciplinas, la necesidad de formación 
en la lengua escrita tanto de los estudiantes como 
de los profesores y la construcción de una didác-
tica de los procesos de formación que persegui-
mos. Nos permite comprender, igualmente, que 
las acciones e iniciativas actuales comentadas, si 
bien dependen de intereses individuales, por lo 
que no son de alcance general y  no cuentan, en 
la mayoría de los casos, con apoyo ni recursos 
institucionales, se constituyen en experiencias 
iluminadoras de un camino en el que poco a 
poco se van integrando personas e instituciones 
con propuestas innovadoras que, en el futuro, 
alcanzarán su concreción y expansión, y desde 
donde podremos comprender nuevas formas de 
educar y de formar en la universidad.

Exhortar la responsabilidad por instaurar en la 
universidad la cultura de la alfabetización aca-
démica en todas las cátedras ayudará a los estu-
diantes a desarrollar habilidades requeridas para 
alcanzar procesos de pensamiento que son im-
prescindibles en su desarrollo humano y en su 
formación profesional. 

Reflexión final
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